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INTRODUCCIÓN 
La frontera sur y oriente de Honduras se ha convertido en territorio de tránsito de 
migrantes procedentes de otros continentes y principalmente de Sudamérica y el 
Caribe; y que deciden viajar por una ruta migratoria que los expone a una serie de 
riesgos a lo largo de su travesía hacia los Estados Unidos. Las entradas irregulares a 
Honduras durante el 2022 han registrado un considerable aumento de la población 
migrante en condiciones de vulnerabilidad, en especial hombres y mujeres que viajan 
con menores de edad.

El interés de esta investigación es tener un acercamiento a la problemática que empuja 
los flujos migratorios de las personas en tránsito por Honduras. Interesa el sistematizar las 
experiencias vividas por migrantes en tránsito con relación a las causas, características 
y las dificultades que han sorteado a lo largo de la ruta, así como el despertar el interés 
de otros investigadores nacionales e internacionales en profundizar en los análisis de las 
migraciones en tránsito por Honduras.

Este informe se organiza en varias secciones. En una primera parte se hace una 
descripción de la estrategia metodológica, las técnicas para levantar los datos y 
seleccionar los informantes. 

En la segunda sección se realiza un marco contextual para conocer la situación 
migratoria en la frontera oriental de Honduras, específicamente los municipios de Danlí y 
Trojes como espacios de tránsito.

En la tercera parte se hace una definición de la migración irregular en tránsito, así como 
los riesgos y las condiciones de vulnerabilidad que presenta este tipo de migración.

Los resultados constituyen la cuarta sección de este informe. En la misma se realiza una 
caracterización de la población migrante en tránsito que participó en este estudio, sus 
experiencias vividas, los riesgos de la ruta migratoria y las dificultades que implica viajar 
con menores de edad. 

Finalmente, se presentan las historias de casos elaboradas a partir de las entrevistas 
realizadas con las y los participantes.



MIGRACIÓN EN EL PARAÍSO6

1. METODOLOGÍA
Esta investigación tiene como objetivo el caracterizar a la población en tránsito por 
Honduras a través de la sistematización de las experiencias vividas de los migrantes con 
una mirada especial a la infancia, así como los riesgos y dificultades que implica la ruta 
migratoria. El ámbito de estudio se desarrolla en la frontera del suroriente de Honduras, 
específicamente en los municipios de Trojes y Danlí ubicados en el departamento de El 
Paraíso.

La investigación tiene un alcance exploratorio-descriptivo con un enfoque cualitativo y 
un diseño no experimental y longitudinal. Los casos de estudio tuvieron la participación 
de 28 personas migrantes que viajan con menores de edad siguiendo los objetivos de 
la investigación. Los hombres y mujeres que fueron seleccionados para la entrevista se 
encuentran entre un rango de edad que oscila entre los 21 a 53 años.

Para la recolección de datos se elaboró un instrumento que incluye características 
socioeconómicas y migratorias. Este instrumento se aplicó a las 28 personas migrantes, 
mientras que las entrevistas semiestructuradas se realizaron para elaborar historias de 
vida, mismas que en este trabajo se presentan como casos de estudio. En Trojes se 
aplicó el instrumento y se realizaron las entrevistas en las cercanías del albergue para el 
migrante y la Oficina de Migración. En la ciudad de Danlí se entrevistó a la población 
en el albergue "Jesús Está Vivo", ubicado en la colonia Las Colinas, y en los alrededores 
de la Oficina de Migración. 

Para la sistematización y análisis de las 28 
entrevistas semiestructuras que se realizaron 
se elaboró una matriz para integrar las 
unidades de análisis de acuerdo a los 
objetivos de este trabajo.

Finalmente, de las 28 entrevistas 
semiestructuradas que se aplicaron a los 
migrantes en tránsito se hizo una selección de 
10 de las mismas para la construcción de los 
casos de estudio. Estos 10 casos responden 
a una mayor apertura y elocuencia de 
las personas entrevistadas al momento de 
proporcionar la información, así como la 
profundidad de la entrevista y su potencial 
para el desarrollo de los objetivos planteados.
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2.1. Situación de la frontera oriental de Honduras

La República de Honduras se ha convertido en uno de los territorios de tránsito de 
migrantes que ingresan de forma irregular rumbo a los Estados Unidos. Desde el 1 de 
enero al 31 de octubre de 2022 se ha reportado un total de 141,200 personas migrantes 
en tránsito irregular que ingresaron al territorio hondureño por medio de la zona fronteriza 
entre Honduras y Nicaragua. La tendencia muestra un aumento constante de la 
migración irregular cada mes, en enero se contabilizaban un total de 1,766 migrantes 
irregulares, mientras que en octubre el promedio mensual alcanzó las 30,775 personas 
(INM, 2022).

Según su nacionalidad, las personas migrantes son procedentes principalmente de 
Suramérica y el Caribe. En su mayoría son originarios de Cuba (57,360), la República 
Bolivariana de Venezuela (49,404), Ecuador (12,838) y Haití (6,141). En menor proporción 
se encuentran migrantes de Colombia (1,878), República Dominicana (1,368), la India 
(1,307), Senegal (966) y Angola (852).  La distribución por sexo muestra una migración 
irregular compuesta por:

55% DE HOMBRES

27% DE MUJERES

18% DE NIÑAS Y NIÑOS 

Los migrantes han ingresado mayoritariamente por las delegaciones de Danlí (63,851) 
y Trojes (40,697), en el departamento de El Paraíso, mientras que en el Centro de 
Atención al Migrante Irregular (CAMI) de Choluteca se ha reportado el ingreso de 33,347 
migrantes (INM, 2022).

Siguiendo el informe de situación No.1 de la Organización Internacional para las 
Migraciones (OIM), del mes de enero al 5 abril del 2022 se habían registrado 13,684 
personas migrantes en las oficinas del municipio de Danlí, mientras que un promedio de 
600 a 800 personas ingresaba diariamente por puntos ciegos del municipio de Trojes, las 
cuales no podían ser atendidas de forma inmediata en las oficinas de migración debido 
a la demanda existente y porque muchos ingresaban en horas de la noche. 

2. MARCO CONTEXTUAL
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La zona fronteriza de Trojes se destaca por la limitada presencia de instituciones 
estatales, escaso acceso a servicios básicos y el tráfico ilícito de personas migrantes, 
drogas, comercio y ganado. Muchos migrantes también han sido víctimas de extorsión y 
estafa. 

Por otra parte, los municipios de Danlí y Trojes como espacios de tránsito han 
experimentado nuevas dinámicas en el comercio informal, promoviéndose un mercado 
de bienes y servicios a partir de las necesidades de los migrantes. El circulante del dólar 
y el tiempo que permanecen los migrantes en Trojes y Danlí también ha promovido la 
alteración de los precios en los servicios y algunos negocios locales.

El reporte de situación de la OIM del 6 de junio informa que se han realizado cobros 
irregulares por redes de personas que operan movilizando a los migrantes que ingresan 
por puntos ciegos al municipio de Trojes y han sido trasladados bajo engaño por medio 
de mototaxis o buses de transporte público, cobrando 35 dólares por persona para 
llegar al río Guayambre ubicado en la aldea de Santa María para luego cobrar otros 15 
dólares por cruzar este río. Esta ruta es más extensa e innecesaria, pues existe transporte 
directo y económico para llegar a Danlí. De esta forma, el departamento de El Paraíso 
se ha convertido en una ruta de tránsito para los migrantes que buscan llegar a la 
frontera de Guatemala con destino a los Estados Unidos.

Por otra parte, para el mes de marzo del 2022 se incrementó la presencia de migrantes 
en las comunidades del departamento de El Paraíso ante la sanción administrativa 
de 4,782.66 lempiras equivalente a 200 dólares que deben de pagar las personas que 
ingresan de forma irregular al territorio hondureño. Esta situación provocó que muchos 
migrantes que no contaban con el dinero suficiente quedaran varados hasta conseguir 
el dinero o solicitaran una evaluación de vulnerabilidad económica por parte del INM y 
así exonerarse del pago de la multa (OIM, 2022).

Sin embargo, el pago de la multa administrativa provocó que las delegaciones de 
migración en Trojes y Danlí sobrepasaran las capacidades de atención administrativa y 
humanitaria. Siguiendo el informe de situación No.4 de Acción Contra el Hambre (ACH), 
ante la acumulación de personas en situación de inseguridad jurídica y la incapacidad 
de pago de muchos migrantes, el 3 de agosto entró en vigor el decreto legislativo 
que exonera del pago de la sanción administrativa, beneficiando a los migrantes en 
precariedad económica y a quienes el cobro los ponía en una situación de mayor 
vulnerabilidad.

La zona fronteriza también se ha convertido en un territorio de espera para muchos 
migrantes mientras buscan ser atendidos en las delegaciones de migración. Las 
organizaciones religiosas, civiles y no gubernamentales han coordinado esfuerzos 
para que se respeten los derechos humanos y se habiliten albergues temporales. Los 
albergues en la ciudad de Danlí han llegado a sobrepasar su capacidad ante el elevado 
número migrantes que ingresan (OIM, 2022).
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3. MARCO CONCEPTUAL
Según la OIM (2006), la migración irregular se refiere al desplazamiento de personas al 
margen de las normas de los estados de envío, de tránsito o receptor. Dentro de los 
países de destino significa que es ilegal el ingreso, estadía y trabajo de un migrante que 
no cuenta con la autorización o documentación requerida por parte de las autoridades 
de migración. El migrante que infringe las normas de admisión y permanencia en un país 
receptor se le denomina como migrante indocumentado, clandestino o migrante en 
situación irregular.

Por otra parte, el concepto de “país de tránsito” ha sido definido como el “país a 
través del cual pasa la persona o el grupo migratorio hacia su destino” (OIM, 2006, p. 
50). La migración indocumentada o irregular en los países de tránsito se asocia con 
transformaciones sociales, económicas, políticas y culturales producto de la actual 
geografía de la desigualdad y los conflictos entre la disparidad en los ingresos, las 
condiciones sociales y la seguridad social entre unos países y otros (Álvarez Velasco, 
2011, pp.7-8).

En general, los migrantes irregulares se encuentran expuestos a los abusos y las 
violaciones de sus derechos humanos a lo largo de los trayectos que deben de 
recorrer en los países de tránsito. Además, determinadas subpoblaciones migrantes 
ocupan posiciones desiguales que las vuelven más vulnerables, por lo que viven 
experiencias diferenciadas como es el caso de las mujeres y menores de edad (Nájera 
Aguirre, 2016). La violencia en diversas expresiones es otro hecho social presente en 
la migración irregular en tránsito. Los grupos delictivos, la extorsión y el secuestro son 
algunas realidades que enfrentan los migrantes y se encuentran relacionadas con las 
características del espacio por donde transitan (Nájera Aguirre, 2016, p.260).

Desde la perspectiva del transnacionalismo también se han abordado a los migrantes 
irregulares como actores sociales que interconectan regiones distantes, configuran redes 
por donde intercambian conocimiento migratorio, estrategias, experiencias, dinero e 
incluso llegan a configurar comunidades transnacionales que interconectan lugares de 
origen y destino (Álvarez Velasco, 2011, p.13).

Para esta investigación se toma como referencia el trabajo “Migración de tránsito 
por la ruta de occidente de México: actores, riesgos y perfiles de vulnerabilidad” de 
Adriana González Arias y Olga Aikin Araluce (2015), quienes realizan un análisis sobre 
los migrantes mexicanos y centroamericanos en tránsito partiendo de la categoría de 
vulnerabilidad y reconociendo la desprotección de los migrantes, pero también las 
condiciones de agencialidad al momento de diseñar formas de enfrentar las situaciones 
de riesgo durante la ruta migratoria.
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La vulnerabilidad es entendida como el nivel de exposición a riesgos asociados a 
inseguridad, incertidumbre y desprotección ante amenazas potenciales o reales, 
mientras que la dificultad para afrontar estos riesgos deriva de una serie de factores 
como la carencia de recursos, las características del individuo y otras condiciones 
estructurales.  (Gonzales Arias y Aikin Araluce, 2015, p. 87)

Entre los resultados del estudio mencionado se encuentra que la vulnerabilidad 
es permeada por factores como edad, nacionalidad, género, condiciones 
socioeconómicas, redes de apoyo y experiencias de viaje. Evidenciándose un grupo 
que mayoritariamente viaja con escasos recursos y elevados riesgos en el tránsito como 
la extorsión por parte de las autoridades migratorias, violencia sexual y agresiones por 
parte de la ciudadanía y el crimen organizado, entre otros.

Las mujeres que viajan solas con menores muestran una mayor vulnerabilidad por su 
condición de género, por huir de una situación de violencia intrafamiliar o por la falta de 
capital social durante su trayecto. Los migrantes también muestran capacidades para 
generar estrategias de supervivencia en la medida que cuentan con mayores recursos 
como el uso de redes de apoyo, medios electrónicos y telefonía (Gonzales Arias y Aikin 
Araluce, 2015, p. 112).

Por lo anterior, en este trabajo se adopta el enfoque de vulnerabilidad para poder 
describir las condiciones en las que viajan los migrantes en tránsito por Honduras, 
identificando los riesgos que implica la ruta migratoria y los recursos que cuentan para 
afrontar estas dificultades.
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4. RESULTADOS
4.1. Caracterización de los migrantes en tránsito por Honduras

En este apartado se describen las características sociodemográficas de la población 
migrante en tránsito por Honduras que participó en este estudio con la finalidad de 
identificar los factores que han incidido en la decisión de emigrar de forma irregular con 
sus hijos. También se abordan su nivel de escolaridad, las formas en que han financiado 
su viaje y los medios de transporte utilizados.

En las 28 entrevistas realizadas se encuentran mujeres y hombres migrantes dentro de un 
rango de 21-53 años de edad. La mayoría de ellos está emigrando con su pareja o más 
miembros de su familia y todos viajan con uno o más menores cuyas edades oscilan 
entre los 7 meses a 16 años. Dentro de las nacionalidades se encuentran haitianos, 
colombianos, ecuatorianos y venezolanos, siendo este el grupo entrevistado más 
numeroso.

En cuanto al nivel de escolaridad, llama la atención que la 
mayoría de los migrantes entrevistados cuenta con un nivel 
educativo de secundaria completa. También se entrevistó 
a 3 personas con carreras universitarias que se quedaron 
desempleadas en su país y solamente tenían la posibilidad 
de optar por un subempleo mal remunerado. Es así que 
la única opción que tienen es emigrar para buscar otras 
alternativas.

El perfil mayoritario del migrante responde a razones económicas. Las personas 
entrevistadas mencionan que decidieron emigrar junto a su familia e hijos por la 
situación económica en sus países de origen. Algunos contaban con casa propia y otros 
en su lugar alquilaban un apartamento. Un número menor comenta haber decidido 
emprender la travesía migratoria por razones como la violencia, la extorsión y las 
amenazas de secuestro, mientras que 2 de los entrevistados mencionaron ser víctimas de 
persecución política.

Los migrantes coinciden en que la situación en sus países de origen es precaria, sin 
posibilidades de una vida mejor para ellos y principalmente para los menores, para los 
que no ven ninguna oportunidad en lo personal o profesional. En general, el motivo 
principal de la migración con menores de edad tiene que ver con las expectativas 
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desfavorables que se tiene del futuro en sus países y con la búsqueda de mejores 
condiciones económicas, sanitarias y educativas para sus hijos:

Queremos llegar a nuestro destino para que nuestros 
hijos tengan una mejor calidad de vida, para que por 
lo menos puedan estudiar, obtener lo que nosotros 
no pudimos obtener en nuestro país. Que ellos se 
enfermen y tengan que ir a un centro médico y los 
puedan atender. Que tengan un estudio digno, tengan 
sus materiales para poder estudiar, todas sus cosas. 
Sus buenos alimentos, sus tres comidas al día, eso es lo 
que nosotros queremos que nuestros hijos estén bien, 
porque nosotros como quien dice ya estamos grandes, 
pero queremos que nuestros hijos tengan una mejor 
crianza que la de nosotros.     (Caso No.3)

Todos los migrantes entrevistados viajan por primera vez hacia los Estados Unidos y la 
mayoría dice no contar con apoyo económico en sus países de origen o no tener una 
persona conocida o familiar en su lugar de destino. Con respecto a la forma de viaje, 
gran parte ha utilizado autobuses y forzosamente ha tenido que pasar caminando la 
selva del Darién. Una minoría también ha viajado en camiones, camionetas y canoas 
para poder cruzar los ríos. Sin embargo, mencionan que en los países de tránsito el cobro 
del autobús está sobrevalorado, llegando a pagar hasta 50 dólares por persona.

La mayor parte no traen pasaporte, únicamente cédula de identidad y algunos no 
cuentan con ningún tipo de documentación, muchos la extraviaron mientras cruzaban 
por la selva del Darién, lo que retrasa las tareas de intervención en las oficinas de 
migración y dilata cualquier trámite bancario para aquellas personas que reciben ayuda 
monetaria externa.

Siguiendo la categorización de vulnerabilidad elaborada por González Arias y Aikin 
Araluce (2015), el perfil de los migrantes entrevistados se aproxima al grado de 
vulnerabilidad alta en donde son recurrentes las mujeres con muy pocos recursos, 
personas que viajan con menores de edad, migrantes varones muy jóvenes o de 
mediana edad sin una profesión consolidada y que viajan por primera vez, careciendo 
de experiencia previa de viaje. Además, las redes de apoyo en los países de origen, 
tránsito o destino son escasas o nulas.
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4.2. Experiencias vividas por migrantes en tránsito por Honduras

En cuanto a las experiencias vividas por los migrantes, es importante mencionar que sus 
fuentes de información para decidir emprender el viaje fueron por medio de amistades 
y conocidos que se preparaban para emigrar o personas que ya habían llegado a 
Estados Unidos. Hay migrantes que comentan haber utilizado internet, los celulares y 
la comunicación digital a través de redes sociales como Facebook y WhatsApp para 
informarse y organizarse antes de comenzar su travesía. También se ha observado que 
poseen otras fuentes de información como son los migrantes que ya conocen la ruta 
migratoria y los albergues.

La existencia de capital social a través de lazos familiares, amistosos y de la comunidad 
facilita el proceso migratorio y provee información, oportunidades y estrategias al 
momento de emigrar. Sin embargo, y como ya se ha mencionado, la mayoría de los 
entrevistados no cuenta con redes de apoyo en sus países de origen, tránsito o destino y 
solamente 3 de los casos cuentan con familiares que les facilitan dinero para continuar 
viajando y les proporcionan información a través de sus experiencias migratorias para 
que puedan guiarse durante la travesía:

Por las redes sociales nosotros nos metíamos por 
grupo, investigábamos, averiguábamos y nos 
asesorábamos con mucha gente que ya había viajado, 
le preguntábamos, tomábamos el atrevimiento de 
preguntarles. Tenemos amistades que ya han llegado, 
familiares que ya han llegado o que ya están en los 
Estados Unidos. Yo constantemente tengo comunicación 
con mis padres y mis hermanos y la abuela de mis hijos, 
que están en Venezuela. En los Estados Unidos tengo 
unos tíos y amistades..     (Caso No. 3.)

Si es costoso la verdad, a todos los países que vamos 
tenemos que tener dinero, porque si no nos quedamos 
ahí, nosotros vendimos las cosas que teníamos de 
la casa, casi todo se vendió, igual mis papas allá en 
Ecuador ellos hacen créditos para seguir mandando 
dinero para poder llegar.   (Caso No.4)
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Debido a las condiciones precarias en las que viajan, la mayoría de los migrantes 
cuentan que han tenido que pedir limosna o comida para poder continuar avanzando 
y para alimentar a sus hijos, lo que los coloca en un grado mayor de vulnerabilidad. 
En el caso de los hombres que tienen un oficio como jornaleros, albañiles o soldadores 
mencionan que han llegado a conseguir un empleo temporal y ganar dinero en algún 
país de tránsito. El trabajo en el que son contratados suele ser precario, dos de los 
hombres entrevistados sostienen que fueron contratados por dos o tres días en alguna 
ciudad de tránsito y con ello pudieron comprar alimento para su pareja e hijos. Uno de 
los entrevistados expresa que en Panamá hizo dos escaleras lineales y en Costa Rica 
trabajo dos días, ganando entre 15-20 dólares el día (Caso No.2).

Los niños dentro de su inocencia no comprenden el drama humano de la travesía en 
la ruta migratoria, no obstante, los que tienen más de 13 años, intuyen el escenario 
que atraviesan y son los más afectados emocionalmente. Los testimonios encontrados 
coinciden con la recurrencia a fantasías lúdicas utilizadas por los menores más pequeños 
de entre 7 a 10 años para sobrellevar el dolor emocional experimentado durante la 
travesía:

Al principio mi hija lo vio como un juego, como una 
aventura, pero al pasar de los días, ya me lloraba ‘vamos 
a regresar’, yo le digo ‘no, vamos a seguir para adelante’ 
¿qué vamos a hacer si vendimos todo?       (Caso No. 7)

La mayoría de los migrantes que viajan con niños se han encontrado con ayuda 
humanitaria en el camino por su paso en los países de tránsito. Varias son las 
organizaciones que los orientan y les proporcionan comida, medicamentos y albergue. 
Asimismo, han encontrado solidaridad por parte de personas particulares que les han 
ayudado con los pasajes y en algunos casos los han hospedado en sus propios hogares. 
Sin embargo, algunos de los migrantes entrevistados también narran la penosa situación 
de haberse encontrado con la discriminación y xenofobia en algunos países de tránsito:

En Ecuador llegamos en la madrugada, llegó la policía y 
de malas maneras, nos trató mal, que nos teníamos que 
retirar, si me lo vas a decir, pues con educación, pero 
ellos llegaron con aquella arrogancia, arbitrariedad, 
que no… que tienen que irse de aquí…que váyanse 
para su país.       (Caso No.7)
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De acuerdo con los relatos de los entrevistados, hay migrantes menores de edad que 
han experimentado situaciones de alto de riesgo y necesitan apoyo psicoterapéutico. 
En el caso de las madres, el temor a perder a uno de sus hijos y el estar velando por 
su bienestar constantemente durante el viaje provoca un estrés postraumático y es 
considerado una urgencia clínica.

Una condición psicoafectiva y social de esta naturaleza 
puede atrasar la travesía y aumenta el grado de 
vulnerabilidad de los menores de edad al tener una 
progenitora más expuesta o que no cuenta con 
suficientes estrategias de protección para los pequeños 
hijos. En algunos casos agudos de angustia y depresión 
las madres recurren a la fe y al apoyo emocional de los 
familiares con los que viajan o con los que han quedado 
en los países de origen.      

Al ser la primera vez que realizan el viaje, comentan que no conocen con detalle lo que 
les espera en el resto del trayecto, pero la percepción generalizada es que el tránsito por 
México constituye la parte más peligrosa para viajar con menores de edad, sobre todo 
por los relatos y las experiencias que otros migrantes les han transmitido. De esta manera, 
existe un temor y preocupación a ser deportados por las autoridades migratorias o ser 
víctimas del crimen organizado.

4.3.	 Riesgos	y	dificultades	que	implica	la	ruta	migratoria	de	la	
población en tránsito por Honduras

Dentro de los riesgos que implica la ruta migratoria se encuentran los relacionados con 
los controles migratorios, los hechos delictivos y aquellos obstáculos inherentes a las 
condiciones geográficas. Los migrantes irregulares procedentes de Sudamérica y el 
Caribe que tienen como destino los Estados Unidos no solo deben de transitar la región 
de Centroamérica y México, también deben atravesar el Tapón del Darién, un área 
ubicada en la frontera entre Colombia y Panamá.

Esta densa selva virgen cuenta con ríos caudalosos y zonas pantanosas que constituyen 
el hábitat de felinos salvajes, caimanes y serpientes venenosas. En la selva también 
operan grupos armados ilegales, por lo que los migrantes se ven expuestos a robos y 
violencia sexual. Al relatar las experiencias vividas durante la travesía por la selva los 
migrantes revelan episodios desgarradores:
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En la selva del Darién los niños lloran, las madres 
preocupadas, mujeres embarazadas cayéndose, 
muchos muertos, vi a una muchacha embarazada que 
se golpeó la barriga, quedó con su hijo de fuera y murió. 
Allí quedó muerta la pobre en la Selva.   (Caso No.9)

En la selva del Darién mi nieto casi pierde la vida, se 
fue a un pantano, le estaba llegando el lodo al cuello. 
Mi hija se metió de manera desesperada a sacarlo. 
Gracias a Dios logró salvarle la vida, pero, mi hija se 
enredó en un bejuco y se lastimó la pierna haciéndose 
un esguince, con el cual ha tenido que venir sufriendo 
con la pierna se le inflama.    (Caso No.7)

Ante las condiciones geográficas y climáticas de la ruta los menores de edad en algún 
momento han padecido enfermedades durante el viaje, ya sea diarrea por beber agua 
contaminada, fiebre por exponerse a la intemperie (bajo el sol o la lluvia), desnutrición 
por no contar con los alimentos básicos, picaduras de insectos al pasar por la selva del 
Darién y por los puntos ciegos (pasos no autorizados) en el tránsito por los diferentes 
países.

Al realizar el viaje por primera vez carecen de experiencia previa y la mayoría no sabía 
que tan peligrosa es esta ruta migratoria. La percepción de los entrevistados difiere una 
vez que han experimentado la realidad que implica transitar con niños, mujeres o con 
ancianos. Las mujeres y hombres que viajan con niños pasan mayores dificultades físicas 
y psicológicas. Una de las entrevistadas relató lo siguiente:

Yo sufro de esta rodilla izquierda y de verdad que ha 
sido una dificultad viajar con los niños y, sobre todo, 
andar sobre el lodo en la selva y por los terrenos 
dificultosos, te puedes resbalar en una piedra, en un río, 
en un pantano y perder la vida como le ha pasado a 
muchas personas.      (Caso No. 9)
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La presencia de grupos delictivos y estafadores constituye otro de los riesgos de la ruta 
migratoria. Algunos entrevistados fueron asaltados en la selva de Darién de grupos 
armados ilegales que cobran un impuesto para que puedan transitar. En las ciudades 
de tránsito y carreteras comentan haber sido asaltados por delincuentes o estafados por 
coyotes o redes de transportes que cobran a precios desorbitados:

Es muy fuerte esa pasada por Pájaro Negro en Costa 
Rica, pasamos a las 12 de la noche, nos salieron 
hombres con machetes, fue muy traumático para los 
niños, y de remate cuando llegamos a Nicaragua nos 
cobran otra vez para llevarnos a los otros pueblos. Nos 
obligan a hacerlo porque el salvoconducto cuesta 
150 dólares hasta para los niños. Nosotros por eso nos 
venimos de noche corriendo peligro, evadiendo la 
migración, porque no tenemos para pagar, imagínese 
nosotros 4 sería 600 dólares ¿y de dónde?   (Caso. No. 9)

Uno de los migrantes entrevistados menciona un episodio en el que fue asaltado por 
parte de grupos armados en la selva del Darién:

Los encapuchados con pistolas te piden 100 dólares 
cada uno y si no tienes te dicen “se quedan los niños y 
las mujeres” si vas pagando vas saliendo y los que no 
pagaban se quedaban. Y a veces a las personas las 
siguen para quitarles todo el dinero si se dan cuenta 
que llevan suficientes dólares. 

Eso ya está coordinado, porque te piden información de 
los que vienen atrás de ti para robarles también. Ellos ya 
tienen información, pero la están verificando.       
(Caso. No. 7)

Otra de las dificultades que implica la travesía tiene que ver con la capacidad para 
afrontar los riesgos. Para poder financiar su viaje la mayoría de los y las migrantes 
que viajan con niños se han autogestionado el viaje, teniendo que vender todas sus 
propiedades y pertenencias en su país de origen. Al acabarse el dinero o contar con 
escasos recursos algunos buscan puntos ciegos para evitar el cobro de los controles 



MIGRACIÓN EN EL PARAÍSO18

migratorios en las fronteras y pedir limosna en las calles para ir ajustando el pasaje, 
conseguir alimentación y seguir avanzando:

No conocemos a nadie, tampoco sin plata en el bolsillo, 
porque realmente me tocó pedir para poder seguir 
con mis hijos. Y el hambre o sea prefería pedir comida, 
porque no soy de pedir limosna, pero si un plato de 
comida para mis hijos. Y más que todo porque mi niño 
sufre de anemia y el necesita hierro.      (Caso No.5)

A la mayoría de los migrantes entrevistados les ha tocado dormir en la calle en 
reiteradas ocasiones, pues el poco dinero que traían producto de la venta de sus 
propiedades en su país lo han perdido en el camino al haber sido víctimas de asalto 
y estafa por los cobros excesivos en pasajes y alimentación. Para protegerse cuando 
duermen en calles o a orillas de las carreteras deciden formar grupos de personas o 
familiares y proteger a los menores en las carpas en caso de llevar una.

4.4. Casos de estudio

 CASO NO. 1

Moraima 

Es una mujer de 53 años de edad cuya escolaridad llegó 
hasta la primaria, es madre de un hijo de 30 años, una hija 
de 27 y un niño de 13 años. Originaria de Ecuador, trabajó 
como ayudante de cocina antes de iniciar junto a su 

esposo de 52 años y su hijo de 13 años su travesía migratoria hacia Estados 
Unidos.  Ella comenta que decidieron irse de su país por la pobreza, el costo de 
la canasta básica y las escasas oportunidades laborales para las personas de 
su edad.

Durante todo el viaje ha mantenido comunicación regular por medio de 
WhatsApp con sus hijos mayores que residen en Ecuador y recibe apoyo 
económico de los mismos quienes le envían el poco dinero obtenido de la 
venta de los colchones, el televisor y los artículos electrodomésticos que ella 
dejó en el apartamento que arrendaba con su esposo.



MIGRACIÓN EN EL PARAÍSO 19

Con respecto a los riesgos y dificultades que implica la ruta migratoria, 
Moraima menciona que ha tenido diversas dificultades durante todo el viaje. 
Relata que se arrepiente de haber emigrado y el poner en riesgo la vida de 
su hijo al recordar el momento en que estuvieron en peligro de ahogarse en el 
río durante la travesía por la selva del Darién, la incertidumbre que transmite 
el trayecto, los animales salvajes, el cansancio, los días que no han consumido 
ningún alimento y el temor a grupos criminales que operan en la selva. Estas 
experiencias también han afectado a su hijo menor quien sufre de pesadillas y 
se despierta en llanto durante las noches.

Por su condición de migrante ha sido engañada por estafadores que 
han sobrevalorado los precios de los alimentos, hoteles, el agua potable 
y los artículos personales en los países que ha transitado. Por esta razón, 
desconfía de las personas que le rodean  y se siente vulnerable ante las 
experiencias vividas. Ella evita pensar en lo que le espera en el resto del 
trayecto por Guatemala y México, enfocándose en su presente en lugar de la 
incertidumbre del futuro inmediato.

Reflexiona que, a pesar de las dificultades, el hambre y el desgaste físico por su 
edad, es la fortaleza y los ánimos que le trasmite su esposo e hijo menor que 
la acompañan lo que le ha permitido continuar con su travesía. Mantiene la 
confianza en Dios y la esperanza de llegar a Estados Unidos para encontrar un 
buen trabajo que le permita solventar las necesidades básicas de su hijo.

 CASO NO. 2

Fernando 

Es un hombre de 23 años originario de Venezuela. 
Completó el bachillerato en ciencias y dejó inconclusa la 
carrera universitaria de ingeniería eléctrica. Él viaja con un 
grupo de doce personas dentro de las que se encuentran 

su esposa y sus dos hijas, una de 4 años y la otra de 2 años. También viaja 
con un hermano, a quien le acompaña  su hija de 4 años, quien es autista. 
Fernando emigró a Perú junto a su familia hace 5 años, pero desde hace 
5 meses emprendió su viaje hacia los Estados Unidos en busca de mejores 
oportunidades para sus hijas, pues percibe que en su país de origen no se 
puede vivir debido a las dificultades económicas.

En relación a su experiencia migratoria, él decidió emigrar luego de que su 
hermano comenzara la ruta de migración con anterioridad —al momento de 
esta entrevista el hermano de Fernando se encuentra en la frontera de México 
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y Estados Unidos— y lo ha orientado durante toda la travesía por medio de 
Facebook, pues Fernando no tiene celular e internet y debe de acudir a los 
cibercafés cuando tiene la oportunidad para comunicarse con su hermano y 
le pueda indicar el camino a seguir.

Es la primera vez que realiza su viaje hacia los Estados Unidos y sotiene que el 
costo económico del viaje ha sido indefinido. En Venezuela y Perú trabajaba 
como soldador y comenzó su travesía migratoria con el pago de su quincena y 
350 dólares ahorrados. Relata que para poder continuar avanzando ha tenido 
que vender caramelos y trabajar como soldador en Panamá y Costa Rica.

Sabía que la ruta migratoria era difícil y peligrosa, pero percibe que en su caso 
personal ha tenido más riesgos y el viaje se ha prolongado más debido a que 
viaja con menores de edad. En la selva del Darién relata que sus dos niñas 
enfermaron de diarrea y fiebre mientras que su esposa tuvo mucho vómito 
por haber consumido el agua de los ríos. También cuenta que sus hijas lloran 
regularmente durante el camino, especialmente cuando deben de recorrer 
grandes trayectos caminando.

El hambre ha sido otra de las dificultades, él relata que en varias ocasiones ha 
pasado dos o tres días sin consumir alimento pues cuando consigue algo para 
comer procura que sus hijas puedan alimentarse antes que él, aunque sea pan 
y galletas. Es en los albergues en donde ha podido consumir algo “salado” 
como un poco de pollo, arroz o atún.

El siente inseguridad constantemente al dormir en la calle o a orillas de una 
autopista. En el grupo en el que viaja solamente cuentan con dos carpas para 
poder pasar las noches y en ellas descansan los menores de edad, por lo que 
el resto de migrantes duerme alrededor de las carpas. Razón por la cual él 
considera que se expone al peligro de asaltantes o personas ebrias.

Mentalmente mantiene los deseos de continuar con la ruta migratoria, pero 
siente que físicamente no puede seguir avanzando y desea establecerse por 
un mes en algún país de tránsito. Luego de las experiencias vividas durante el 
viaje sostiene que no se hubiese atrevido a emigrar y se hubiese quedado en 
Perú, Colombia o Chile, pues considera que en estos países hay oportunidades 
para trabajar como soldador, haciendo estructuras metálicas y reparando 
maquinaria de construcción.

Muchos migrantes le han advertido lo que le espera en el resto de su viaje. 
Ha escuchado sobre casos de violaciones a las mujeres migrantes y el robo 
de los menores de edad. Se siente preocupado, especialmente por el tránsito 
de México y el riesgo de exponer a su esposa e hijas a las redes de trata de 
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personas, pero evita mostrar sus miedos pues desea transmitir fortaleza a su 
familia.

 CASO NO. 3

Danimileth 

Es una mujer de 23 años de edad originaria de la ciudad 
de Caracas, Venezuela. Su escolaridad es a nivel de 
secundaria. Viaja con su esposo y tres menores de edad, un 
niño de 6 años, una niña de 3 años y un bebé que tiene 8 

meses. Es ama de casa y su esposo se dedica a la construcción y la 
remodelación de viviendas. Decidió emigrar con su familia hacia los Estados 
Unidos pues menciona que en su país de origen el salario no alcanza 
para sostener a su numerosa familia y desea que sus hijos tengan mejores 
oportunidades, acceso a salud y educación.

Ella comenzó a informarse de la ruta migratoria por medio de las redes 
sociales, amistades y otras personas que ya habían emprendido el viaje. 
Además, cuenta que tiene tíos que ya se encuentran en los Estados Unidos y 
le han orientado constantemente sobre el camino que debe de seguir y los 
albergues a buscar. En Venezuela también mantiene comunicación constante 
con sus padres, hermanos y la abuela de sus hijos. 

Emprendió su travesía con 1.200 dólares que su esposo había ahorrado y que le 
alcanzaron hasta Costa Rica, posteriormente la tía de su esposo les envío 500 
dólares como préstamo para poder continuar. Siempre en Costa Rica comenta 
que fueron víctimas de un asalto y perdieron el dinero recibido, razón por la 
cual se vio en la necesidad de pedir limosna en las calles junto con sus hijos 
mientras su esposo trabajó tres días en la remodelación de dos habitaciones 
de un hotel. 

En Nicaragua además de experimentar discriminación por su condición de 
migrante y las tarifas de transporte están sobrevaloradas, pues un pasaje de 5 
dólares tiene un valor de 50 dólares para los migrantes.

Ella se siente deprimida porque piensa que en el viaje lo perdió todo y siente 
angustia al pensar que debe transitar por México, pues ha escuchado de sus 
amistades migrantes que durante el recorrido se encuentran expuestos a la 
violencia, la discriminación, la trata de personas y el secuestro de los menores 
de edad Además, le preocupa el no poder ingresar a los Estados Unidos y que 
todo el fuerzo haya sido en vano.
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Desde que emprendió su viaje hace tres meses, Danimileth comenta que ha 
sido difícil, el cruzar la selva del Darién les tomó 9 días y estuvo en peligro de 
ahogarse mientras cruzaba un río. Fue testigo de un episodio en donde una 
mujer embarazada de 6 meses fue arrastrada por la corriente y no pudieron 
ayudarla. Relata que estas experiencias han afectado física y emocionalmente 
a sus hijos.  Los mayores se enfermaron de diarrea y vómito por varios días 
mientras que su bebé estuvo enfermo, ha padecido de fiebre y resfriado. 
Después de salir de la selva y al ingresar a Honduras por la frontera de Trojes los 
menores entraron en llanto diciendo que “es la selva, no quiero ir para la selva, 
no quiero, no quiero”. Reflexiona que de haber sabido que toda la travesía era 
tan difícil no hubiese expuesto a sus hijos.

Debido a que su carpa para dormir se deterioró en el Darién tuvieron que 
desecharla. Los refugios desbordados los han obligado a dormir en la calle y 
en ocasiones han recibido ayuda de personas que les han dado alojamiento 
en casa, proporcionándoles una colchoneta con la que descansar. La fe 
en Dios y el poder cruzar la frontera norte de México para internarse en 
Estados Unidos son sus esperanzas y una vez allá espera poder arrendar un 
apartamento para que sus hijos tengan en donde dormir, que puedan estudiar 
y practicar algún deporte, y poder conseguir un trabajo para apoyar a su 
esposo.

 CASO NO. 4

Jessica 

Es una mujer ecuatoriana que viaja con su esposo y dos 
hijos, uno de 10 y el otro de 3 años. Decidió emigrar ante la 
precaria situación económica y social en su país de origen. 
Menciona que no tenía trabajo y que los altos índices de 

violencia ponían en riesgo a sus hijos, motivos por los que se vio obligada 
despojarse de sus bienes y emprender su travesía. Se enteró de la ruta 
migratoria por amistades que ya han llegado a los Estados Unidos y es la 
primera vez que realiza el viaje. Para protegerse de los riesgos que implica el 
trayecto se organizó un grupo en el que viajan 31 migrantes.

Es consciente del peligro y comenta que en la selva del Darién se sintió 
arrepentida de haber emigrado al correr el riesgo de ahogarse en un 
río caudaloso y las adversidades que implica cargar en su espalda a su 
hijo menor, la deshidratación sufrida y las picaduras de mosquitos. En su 
país de origen tuvo que vender sus posesiones del hogar. Menciona que, 
afortunadamente, el viajar en un grupo grande les ha dado más seguridad 
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durante el cruce de la selva y al momento de cruzar los ríos pasaban a sus hijos 
cargados en los hombros de los adultos. Su hijo menor estuvo con diarrea y lo 
trató con su kit de primeros auxilios, llegando a Panamá fueron atendidos por 
la Cruz Roja.

Por otra parte, dice que sus padres y hermanos que viven en Ecuador han 
tenido que recurrir al endeudamiento para poder financiar el viaje de ella. 
Mantiene comunicación con sus padres y cuando ya no tiene dinero durante 
el viaje acude a ellos quieres le envían remesas, esto le ha permitido comprar 
alimentos, especialmente comidas basadas en carne de pollo y carbohidratos 
para sus hijos. Dentro del grupo con el que viaja también mantienen lazos de 
solidaridad, prestándose dinero para poder continuar avanzando.

Jessica comparte la experiencia percibida por su hijo menor el cual no asimila 
y piensa que solo es un paseo, pero al caer la noche pregunta la hora en 
que regresarán a su casa. El hijo mayor, por otra parte, no toma la situación 
de la mejor manera, pero comprende que el viaje se realiza para mejorar las 
condiciones de vida de toda la familia. Debido a que tiene una fuente de 
financiamiento en su país de origen cuenta con una mayores probabilidades 
de proseguir su ruta migratoria.

 CASO NO. 5

Lía 

Es una mujer colombiana de 33 años y cuenta con un 
grado técnico en administración de empresas. Junto a su 
esposo, su hija de 11 años, un hijo de 9 años y una hija de 8 
años emprendieron su viaje con escasos recursos 

disponibles. El motivo por el que decidió iniciar su viaje por una ruta 
desconocida fue la violencia imperante en su país y a la presencia de 
grupos armados que operan entre las montañas y los poblados pequeños, 
dedicándose al secuestro y la extorsión. En este caso amenazaban de 
secuestro a la hija mayor de Lía.

A pesar de su fatiga y la de sus hijos, prefieren continuar con la travesía. 
Comenta que ha experimentado momentos de mucha dificultad a lo largo 
del viaje y cuando aparecen múltiples obstáculos o momentos de angustia 
o desesperación ella y su pareja discuten entre sí muy sobresaltados. Estos 
episodios son muy recurrentes y está consciente de que esta situación afecta 
emocionalmente a los niños. También cuenta que viaja con sus hijos, porque 
no los podía dejar solos en su país ante el temor de que les hagan un daño.
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Es de interés mencionar que ella y sus hijos se encuentran en una situación 
muy vulnerable, no tiene amistades o familiares que estén monitoreando 
constantemente su travesía debido a la perdida de los celulares y los números 
telefónicos. A su llegada a Honduras está rodeada de toda clase de episodios 
de mendicidad, enfermedades, inestabilidad emocional y el hambre que ha 
llegado a prolongarse por más de 48 horas. Dejó entrever que recibe algún 
tipo de maltrato de parte de la pareja, quien se negó a dar entrevista alguna.

En Nicaragua percibió que las personas la miraban con desprecio y los policías 
la han discriminado. Debido a estar migrando con escasos recursos ha tenido 
que pedir alimentos para sus hijos y ha dormido junto a su familia en las calles. 
Al momento de la entrevista esperaba un cupo para que se le permitiera 
el acceso al albergue que se encuentra en las cercanías de la Oficina de 
Migración en el municipio de Trojes, El Paraíso.

Ella se siente deprimida y ha tenido episodios de ansiedad y llanto, pero 
comenta que sus hijos pequeños le dan apoyo y palabras de ánimo. 
Desconoce el trayecto de la ruta que le falta, aunque menciona haber 
escuchado que en México están deportando y que el tránsito por el país es 
peligroso, pues a los migrantes les disparan y otros migrantes le han aconsejado 
que debe de cuidar mucho de sus hijos y no separarse de ellos.

 CASO NO. 6

Gabriel 

Es un hombre venezolano de 30 años, viene acompañado 
de su esposa de 26 años y sus hijos de 10 y 8 años, 
respectivamente. En su país fue policía, pero el sueldo 
mensual no le alcanzaba para sostener a su familia. Por 

esta razón emigró a Perú en donde permaneció un año, pero por su condición 
de migrante no consiguió un trabajo estable. Comenta que tiene amigos 
y compañeros de trabajo que ya están en los Estados Unidos y fueron ellos 
quienes lo motivaron a realizar por primera vez la ruta migratoria.

El viaje ha resultado ser de muy alto costo, cuenta que para comenzar a 
emigrar vendió sus electrodomésticos, motocicleta y muebles. Desde que salió 
de Perú ha tenido que gastar aproximadamente 3.500 dólares. Debido a que 
ya no cuenta con dinero y para poder comprar alimentos, Gabriel ha tenido 
que vender su celular, pedir dinero y vender paletas.
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Constantemente se plantea sobre la decisión de retornar a su país o continuar, 
pero en ambos casos necesita dinero y no cuenta con apoyo financiero. Sus 
padres viven en el área rural de Venezuela, y solo escuchan su voz mediante 
audios cuando alguien les renta un celular. Al relatar la travesía por el Darién 
reconoce que los episodios de horror experimentados durante nueve días 
de hambruna, fatiga y las vivencias no los podrá sacar de su mente, como el 
percatarse de los cadáveres que se asomaban entre lodo y barro mientras 
avanzaba por la selva. Al viajar con menores tuvo que avanzar a un ritmo 
más lento, aunque menciona que los pequeños tomaban la travesía como un 
juego, corriendo y adelantándose en el camino.

La historia de Gabriel sigue marcada por la incertidumbre, ya no tiene dinero y 
cree que tendrá que retomar las pequeñas actividades comerciales como la 
venta de dulces y paletas en poblados y ciudades de la ruta. Además, espera 
que los hondureños le permitan trabajar como jornalero a fin de proseguir y 
mantener al grupo que lo acompaña. Confía en el favor de Dios para llegar a 
los Estados Unidos.

 CASO NO. 7

José 

Es un hombre de 50 años quien padece diabetes. 
Procedente de Venezuela, decidió emigrar con 23 
miembros de su familia, incluida su hija de 13 años y su 
madre de 70 años. La razón por la que decidieron 

emprender este arriesgado viaje fue por la inseguridad que enfrentaba la 
familia. por causas que atribuyen a razones políticas. 

Por esta razón decidieron vender las pocas cosas que tenían para poder salir 
del país rumbo a Perú y permanecieron allí por cuatro años. Hace mes y medio 
emprendieron la ruta migratoria con el objetivo de llegar a Estados Unidos y 
encontrar una vida mejor para los miembros de su familia que lo acompañan, 
la cual está compuesta por 14 adultos y 10 menores de entre 4 a 14 años de 
edad.

Siendo una familia grande que viaja con 10 menores de edad, José menciona 
que han tenido que pasar muchísimas dificultades, principalmente con su hija 
que le pide llorando que se regresen. Durante la travesía por la selva del Darién 
permanecieron 16 días, en los cuales pasaron hambre, frío, deshidratación, 
diarreas, vómitos y fiebre con los menores y uno de ellos estuvo a punto de 
perder la vida al caer en un pantano. 
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José comenta en la entrevista que aun sabiendo lo peligroso que era la ruta 
antes de cruzarla se arriesgaron, ya que no tenían otra alternativa. Luego en 
el campamento en Armilla se le perdió un bolso donde tenía parte del dinero 
que traía y desde entonces la situación fue más dura para la familia. La única 
esperanza que tiene es llegar a Estados Unidos. Reitera que, si hubiese sabido 
que tan peligrosa era la travesía, no se hubiese venido, aunque también 
reconoce que hay personas que les han ayudado y apoyado en los diferentes 
países de tránsito.

Asimismo, por ser una familia grande con múltiples necesidades se han visto en 
la necesidad de vender caramelos para completar el pasaje y poder comer. 
Cuando llegaron a Nicaragua les tocó pedir limosna. Las enfermedades del 
grupo familiar han estado a la orden del día. Expresa que a su hija y a su 
madre les ha dado fiebre, vómito y diarrea. No obstante, en todos los puntos 
de los refugios de la Cruz Roja que han llegado les han colaborado con 
medicamentos, pero en su caso, el medicamento de la diabetes no lo ha 
podido comprar, porque le ha dado prioridad a los niños y a su madre.

Comenta que fueron víctimas de discriminación en Ecuador por parte de la 
policía. Cuando llegaron al país fue de madrugada y cuando llegó la policía 
los trataron muy mal, con arrogancia y arbitrariedad, gritándoles que se fueran 
para su país. José asegura que ha sido el único país en el que se han sentido 
discriminados.
 
José se siente física y emocionalmente agotado y con sus ojos llorosos expresó 
que se ha quebrantado emocionalmente, pues con la pérdida del dinero ha 
pasado días con hambre y en otros solamente han comido una sola vez para 
poder ahorrar un poco y ajustar para los pasajes. En muchas ocasiones les 
ha tocado dormir en la calle, pues cuando llegan en horas de la noche a los 
albergues se encuentran cerrados o saturados.

Le da gracias a Dios porque han encontrado gente solidaria que en algunas 
ocasiones les han ayudado con comida, ropa y hasta para el pasaje y por eso 
es que han podido llegar hasta Honduras.

 CASO NO. 8

Romy 

Es un padre de familia de 32 años , es originario de Haití y 
cuenta con un nivel educativo de secundaria completa. 
Romy viaja con su esposa y con su hija de dos años . 
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Menciona que desde hace seis años salió de Haití para Brasil, en donde se 
estableció por un buen tiempo junto a su esposa. De Brasil decidió emprender 
la ruta migratoria hace aproximadamente un mes. Mantienen comunicación 
vía WhatsApp con otras personas de su grupo y familiares en Estados Unidos 
que le están financiando el viaje, el cual no ha sido barato, pues ellos sí han 
podido pasar por las fronteras de migración, han pagado hospedaje y han 
comprado su comida.

Expresa que aparte del costo económico la ruta no ha sido nada fácil, pues su 
bebé se les ha enfermado en reiteradas ocasiones, principalmente llegando 
a Panamá en donde la niña llegó deshidratada con mucha diarrea y vómito. 
Siente que está más preparado física que emocionalmente para continuar 
con la ruta, pero mantiene la esperanza de poder llegar a su objetivo que 
es Estados Unidos para poder trabajar. No sabía que era tan difícil la ruta 
migratoria y menos tan peligrosa, porque si lo hubiesen sabido nunca se 
hubiesen arriesgado tanto.

La experiencia en la selva del Darién fue extremadamente complicada, pues 
se enfrentaron a muchos riesgos, pasaron por inundaciones y casi pierde 
la vida. TTambién comenta que estuvieron tres días sin comer, solamente 
tomaban agua y que la bebé solo se mantuvo con leche. Soportaron hambre, 
frío, enfermedad y extremo peligro, pues al cruzar los ríos lo hacían con lazos 
amarrados a la cintura.

Expresa con asombro que Nicaragua ha sido la frontera migratoria más 
cara, pues les cobraron 150 dólares por cada uno, incluyendo a la bebé, 
pagando un total de 450 dólares. Está consciente de lo que les espera más 
adelante y sabe que la ruta migratoria restante no será fácil, pero no tiene otra 
opción, porque no se pueden regresar. Con la enfermedad de la niña les han 
colaborado con medicamentos, pues, aunque recibe dinero de sus familiares 
este no es suficiente. Dice que afortunadamente no han sido víctimas de 
asalto, discriminación o violencia.

 CASO NO. 9

Lorenys 

Es una mujer de 30 años, originaria de Venezuela y tiene 
Bachillerato en Ciencias. Viaja con sus dos hijos de 7 y 
9 años y su sobrina de 16 años. Las razones por las que 
decidió emigrar con sus dos hijos es por la falta de trabajo y 
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oportunidades. Salió hace 5 años de Venezuela hacia Ecuador, pero en este 
país comenta que la situación también está muy difícil, pues vivía en una zona 
muy peligrosa con altos índices de violencia y delincuencia, por lo que desde 
hace un mes comenzó a emigrar con rumbo hacia los Estados Unidos.

Se enteró de la ruta migratoria por medio de amigos y conocidos que se 
fueron, pero ella comenta que nunca es lo mismo, que cada experiencia es 
distinta. Lorenys ha perdido comunicación con otras personas del grupo e 
incluso con algunos familiares, ya que en el camino se le mojó el celular, así 
que por medio de las noticias se van enterando si abrieron la frontera entre 
México y Estados Unidos.

Cuenta que el viaje es muy difícil para las personas que traen poco o nada 
de dinero. Que en cada frontera les quieren cobrar elevados precios hasta 
por los niños. En Costa Rica los costos del pasaje fueron de 120 dólares, sin 
contar con la comida. En el Darién fue víctima de robo por parte de personas 
encapuchadas que portaban hasta dos pistolas cada una y le cobraron 100 
dólares a ella y a los menores que la acompañan. Posterior a este atraco, aún 
pudo continuar con algo de dinero, pero ya en el Naranjal y en el Pájaro Negro 
de Costa Rica les volvieron a robar unas personas que portaban machetes, 
despojándola del poco dinero que le quedaba.

Cuando llegó a Nicaragua tuvo que pedir en la calle con sus hijos y sobrina 
para completar el pasaje. No obstante, tuvieron que arriesgarse a cruzar la 
frontera con Honduras durante la noche a través de puntos ciegos (puntos no 
autorizados), para evadir el cobro de 150 dólares por persona, incluyendo los 
niños, porque no tenían dinero para pagar.

Nunca se imaginó que iban a cerrar la frontera hacia Estados Unidos, pues ella 
se enteró en el camino, y considera que es imposible regresar, pues vendió 
todo lo que tenía y el dinero también lo perdió. Ha tenido que dormir junto 
con los menores en la calle en muchas ocasiones y comer una vez al día. Para 
solucionar la falta de alimentación de sus hijos pide dinero en la calle, algo 
que jamás en su vida había hecho. Con lágrimas en sus ojos Lorenys narra en 
la entrevista que todo este trayecto ha sido sumamente difícil. Señala que los 
niños, de verdad han sido unos guerreros pues aparte del trauma psicológico, 
también han tenido diarrea, deshidratación, gripe y síntomas de neumonía 
La causa fueron las constantes lluvias a las que se expusieron en la selva del 
Darién, pues pasaron 15 días allí donde todos los días llueve. También fue 
testigo de episodios de varios migrantes que perdieron la vida en la selva, 
incluyendo a una mujer embarazada.

Cuenta que ha sido víctima junto con los menores de discriminación, en uno 
de los países en tránsito al subir a un bus les dijeron que debían bajarse por 
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no ser nacionales. Ella no tenía idea que la ruta migratoria era tan difícil y 
peligrosa por lo que confiesa que nunca se hubiese arriesgado a viajar con los 
menores. Se siente física y emocionalmente agotada, en cada lugar que llega 
siente la incertidumbre de no saber si sus hijos comerán y o si tendrán un lugar 
donde descansar. Expone que descansar es un lujo que no se han podido 
dar, a pesar de que han sido alojados en algunos albergues. Su experiencia 
migratoria es agotadora y una lucha por sobrevivir a cada lugar que llega con 
sus menores, pues cuando llega a un lugar no tiene donde bañarse, cambiarse 
una toalla sanitaria y hacer sus necesidades fisiológicas.

 CASO NO. 10

Ámbar 

Es un hombre venezolano de 42 años de edad con un nivel 
educativo de secundaria completa en su país. Viaja con su 
esposa, una hija mayor de edad, otra hija de 2 años, un hijo 
de 14 años con problemas de epilepsia y 9 miembros más,

incluyendo tíos, hermanos y sobrinos. Su historia migratoria comienza en el 2019, 
año en que se fue a Perú por la situación económica de Venezuela. En Perú 
estuvo viviendo por dos años, y cuando se le venció el permiso de trabajo se 
tuvo que regresar a su país.

En Venezuela recibió amenazas e intentos de extorsión ya que la delincuencia 
pensaba que por venir de otro país traía mucho dinero. Aunque intentó 
obtener apoyo de las autoridades comunales y municipales, no la recibió.

Decidió no pagarles a los extorsionadores que le estaban cobrando por 
vivir en su propia casa. Para salir de esa situación se vio obligado a vender 
su vivienda, carro y todo lo que había construido durante su vida a precios 
inferiores al costo real. Es así como logró reunir 8000 dólares y emprendió su 
viaje con su familia, incluyendo hermanos, primos y sobrinos.

En la selva del Darién les asaltaron en dos ocasiones. La primera vez de 
entrada les pidieron 100 dólares por derecho de paso a cada uno de sus 
familiares. Eran personas fuertemente armadas y encapuchadas. Estuvieron 
muchos días en la selva, pues al llevar niños deben de avanzar a un ritmo más 
lento. La segunda vez que les asaltaron fue a los 10 días de estar en la selva, 
donde les salió otro grupo armado como de 15 personas, ahí les registraron 
el pantalón, los bolsillos, los calcetines, la lengua de los zapatos y hasta en los 
desodorantes, ya que hay personas que traían escondido el dinero allí. 



MIGRACIÓN EN EL PARAÍSO30

A las mujeres les revisaron el cabello y los sostenes para ver si traía dinero. Les 
quitaron los bolsos y empezaron a registrarlos. A pesar de que el dinero lo traían 
en el interior de una mochila costurada siempre lo encontraron y les quitaron 
todo.

Ámbar narra que después de esa experiencia fue difícil atravesar la selva. A 
pesar de que tenían mucha fe, sintieron que estaba en peligro su vida tanto 
por los grupos armados como por la crecida de los ríos, los pantanos y el 
encuentro con animales peligrosos como serpientes. Para pasar un río de 5 
metros les pedían 10 dólares por cada persona, y ya que no contaban con 
nada de dinero Ámbar les pedía a las personas encargadas si podía ayudar 
con cualquier cosa para ir solventando el paso por la selva del Darién.

Al llegar a Panamá pudieron salir con ayuda humanitaria y los transportaron en 
buses. Unos familiares y amigos de Colombia vendieron las pocas cosas que 
tenían para ayudarles para poder continuar con la ruta migratoria. Cuando 
salieron de la selva se enteraron de que la frontera de Estados Unidos estaba 
cerrada, pero afirma que su única opción es seguir avanzando hacia su país 
de destino que es Canadá.

Sus hijos se han enfermado en el camino, la bebé de 2 años tuvo mucha 
diarrea al punto de la deshidratación, de igual forma los otros niños del grupo 
familiar también se han enfermado. Cuando llegaron a Costa Rica les tocó 
pedir limosna, pues lo poco que les había mandado la familia se les había 
acabado. Él no estaba acostumbrado a pedir pues menciona que en los 
tiempos de bonanza en su país tenía un buen trabajo y comodidades. Jamás 
llegó a pensar que iba a tener que emigrar con toda su familia y arriesgarse 
de esa forma. Cuando iniciaron su viaje estaban en buenas condiciones 
físicas, comenta que era más gordito y que su hijo de 14 años era atleta 
en Venezuela. No obstante, las condiciones físicas del grupo familiar son 
lamentables. Argumenta que han bajado de peso y su hija apenas está 
recuperándose de la deshidratación por diarrea. Todos han caído enfermos 
con gripe, diarrea y tos, pero les han proporcionado ayuda con medicamentos 
principalmente en Honduras.

Ámbar expresa que ha tenido que lidiar con los problemas de epilepsia 
de su hijo, pues ha convulsionado en reiteradas ocasiones y no ha podido 
conseguir los medicamentos que requiere para que él pueda llevar una vida 
normal. Ha pedido ayuda en varios puntos de la Cruz Roja pero no se los han 
proporcionado, porque solo tienen medicamentos básicos. En su país de 
origen, el muchacho tomaba el medicamento Oxicodal y a falta de esta, 
una dosis más fuerte de Carbamazepina. Su hijo no puede tomar café, sol, 
gaseosas y necesita dormir y comer bien, por lo que es muy poco lo que ha 
podido hacer para mantener su salud.
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Sienten que han sido víctimas de estafa porque les quieren cobrar altos costos 
en los pasajes y en la alimentación y les ha tocado dormir en las aceras 
de las calles. En Panamá se quedaron trabajando unos días, vendiendo 
comida venezolana y así pudieron solventar para el pasaje y un poco para la 
alimentación. Solamente comen una vez al día dándole prioridad a los niños.Es 
la fe y la esperanza lo que lo mantienen de pie para seguir luchando y espera 
lograr encontrar una vida mejor en el país de destino.
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5. CONCLUSIONES
Los migrantes entrevistados comentan que decidieron emigrar por una serie de factores 
sociales, económicos y políticos. Las condiciones de pobreza, falta de oportunidades, 
violación a los derechos humanos y desempleo son algunas de las razones por las 
que abandonan sus países de origen. En este sentido, dentro del perfil del migrante 
se presenta un alto nivel de vulnerabilidad por tratarse de hombres y mujeres que 
atraviesan la ruta migratoria con menores de edad. Su nivel educativo es de secundaria 
y poseen escasos recursos para afrontar las dificultades que se presentan en el camino. 
En cuanto a sus experiencias migratorias aparece como una constante la precariedad 
económica y también se identificaron pocas estrategias o capacidades para afrontar 
una ruta migratoria tan peligrosa. Ante la falta de recursos piden dinero, venden dulces 
y en algunos casos trabajan en las ciudades de tránsito. También duermen en las calles 
y cuando pueden consiguen refugio en algún albergue. Para protegerse de los actos 
delictivos procuran la compañía de grupos numerosos de personas o familiares.

Las redes sociales e internet han 
sido importantes herramientas para 
su organización al momento de 
emprender su viaje.

Pero salvo casos excepcionales, no cuentan con redes de apoyo en sus países de origen 
o en los Estados Unidos y es la primera vez que realizan el recorrido, por lo que carecen 
de experiencias previas y el conocimiento del camino a recorrer.

Dentro de los riesgos de la ruta migratoria se conjugan una serie de factores 
relacionados con las condiciones geográficas y la inseguridad ante grupos criminales. 
El tránsito por la selva del Darién constituye la experiencia más peligrosa y todos los 
entrevistados coincidieron en haberse enfermado, no haber comido y los elevados 
riesgos que implica viajar con menores de edad.

Además de los peligros de la selva del Darién se encuentra la inseguridad debido a 
la presencia de grupos armados ilegales, los asaltos y la extorsión. En las ciudades 
de tránsito los migrantes se encuentran vulnerables ante las estafas de los medios de 
transporte, hospedajes y comedores. También han reportado casos de altos cobros a los 
menores de edad en las fronteras migratorias.
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Por otra parte, se ha observado que la migración infantil en compañía de uno o 
varios miembros de la familia se encuentra en una situación de alta vulnerabilidad. La 
travesía en el Darién implica la exposición de los menores de edad a grupos armados, 
animales salvajes, enfermedades y a la falta de agua potable. Además, según algunos 
entrevistados, varios menores de edad experimentaron episodios de peligro y otros 
perdieron la vida.

De acuerdo con los testimonios de los padres y madres, las condiciones climáticas de la 
ruta migratoria han afectado a todos los menores quiénes vienen sufriendo de diversas 
enfermedades como gripe, tos, síntomas de neumonía, fiebre, diarreas, deshidratación 
y desnutrición debido a la deficiencia nutricional. La mayoría de los entrevistados 
comentaron que les ha tocado dormir en la calle junto a los niños y niñas, lo que 
expone a los menores al frío, las enfermedades y al robo por parte de grupos criminales. 
En algunos casos los progenitores minimizan el impacto emocional que ha tenido la 
migración en sus hijos.

Todas las personas entrevistadas que 
viajan con menores de edad comentan 
que recibieron ayuda médica, 
económica, albergue, vestimenta y 
alimento por parte las instituciones 
humanitarias, civiles y religiosas en los 
países de tránsito. 

Sin embargo, a pesar de que se están ampliando los esfuerzos en la protección de la 
niñez migrante, un tema urgente que debe de evidenciarse es la atención médica 
inadecuada en ausencia de medicamentos y especialistas para los niños migrantes que 
sufren patologías complejas como la epilepsia, quemaduras de tercer grado, asma, 
diferentes tipos de alergias, autismo, síndrome de Down entre otras.

Ante los riesgos, la vulnerabilidad y las dificultades antes expuestas es necesario ampliar 
los mecanismos que garanticen los derechos humanos de los adultos y menores 
migrantes en tránsito. Adicionalmente, se ha podido observar los síntomas por estrés 
postraumático que enfrentan muchas madres entrevistadas y menores de edad ante 
la experiencia de la travesía migratoria, lo que supone una urgente intervención de 
todos los actores estatales y no gubernamentales para fortalecer la atención y apoyo 
psicológico a la niñez y adolescencia.
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